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Una mano que se levanta

P. Sergio García, msps

[bookmark: _GoBack]Dice el Salmo 8, 7: “Le diste poder sobre la obra de tus manos”. Las manos de Dios decidieron un día crear cielo, tierra, hombre, mujer, vida, tiempo, vocación. El primer mensaje sobre el Padre Félix es “una mano que se levanta”.

Eran 300 alumnos de la Cartuja de Le Puy reunidos en el patio. Iba a venir un viejo y cansado misionero: Mons. Eloy. Había pasado muchos años en Oceanía, dedicados a la evangelización, el servicio, la ayuda en toda necesidad.

Era cierto: ¡estaba viejo y cansado! Personalmente no se sentía con ánimos para seguir evangelizando, pero sí se sentía con alientos para invitar a jóvenes que lo relevaran en Oceanía.

Los peligros son muchos, decía con emoción. Cada día está uno expuesto, por el evangelio, a la muerte más repugnante, ya que son antropófagos. También es muy fácil contraer cualquiera de las enfermedades que van acabando con aquellos pobres hermanos nuestros. La Iglesia envió en misión a los Padres Maristas que habían dedicado toda su vida al servicio del evangelio. Pero ya no podemos más. Hacen falta “sí” en el mundo, hacen falta “sí” a la misión, hacen falta “sí” al amor que haga capaces de dejarlo todo y dar la vida por ellos, sin esperar recompensa.

Mons. Eloy se detuvo, sus ojos brillaban de emoción al recordar sus aventuras misioneras, su rostro se ponía serio cuando recordaba la muerte de sus compañeros, mártires de Oceanía.

Mons. Eloy tomó todo el aliento que le quedaba y elevó el tono de voz. Eran 300 alumnos, en un espacio abierto, sin micrófonos claro, pero casi como un grito del kerigma preguntó: ¿ALGUNO DE USTEDES ESTARÍA DISPUESTO A IRSE A LAS MISIONES DE OCEANÍA?

El silencio se podía cortar con navaja, las miradas empezaron a buscar salidas mirando hacia el suelo o el cielo, mirando de reojo a los demás. Volvió a repetir Mons. Eloy: ¿ALGUNO DE USTEDES QUIERE IRSE A LAS MISIONES DE OCEANÍA, AUNQUE LOS PELIGROS SON MUCHOS?
De nuevo el silencio, pero por poco tiempo: “Yo miré a mi derredor, comentaba después el P. Félix, y al ver que nadie respondía, movido por un impulso que ni yo mismo sabía su origen, LEVANTÉ LA MANO Y GRITÉ: C´est Moi,  YO.

Todos me miraron como descansando en mi mano y en mi palabra. Mons. Eloy sintió el cielo abierto. Gracias Dios, porque ya hay uno que vaya en mi lugar a ese espacio de aventuras evangélicas.

LA MANO QUE SE LEVANTA y se mantiene levantada; la mano como gesto que se une a una palabra simple y definitiva: ¡YO! No hay vuelta de hoja, diría el P. Félix, mi mano señalando al cielo, mi mano señalando mi corazón, mi mano comprometiendo mi vida, mi mano que ponía por delante todo mi ser al servicio de Dios. Nunca imaginé a dónde me llevaría esa mano levantada. 
 



